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CAPÍTULO V 

Entre las naciones europeas de nuestros días, el poder soberano 
crece, aunque los soberanos sean menos estables. 

Si se reflexiona sobre lo que precede, no podi·á uno menos de 
sorprenderse 6 intimidarse al l'er que en Europa todo parece con
currir ú aumentar indefinidamente las prerrogatiYas del poder 
central, y á hacer la existencia indiYidual cada l'ez m!is d~bil, 

, más precaria y más subordinada. 
Las naciones democráticas de Europa tienen todas las ten

dencias generales y permanentes de los americanos hacia la cen
tralización de los poderes, y además están sometidas á una mul
titud de causas secundarias y accidentales que no conocen los 
americanos. Se dirfa que cada paso que clan hacia la igualdad, 
las acerca al despotismo. Para conYencerse de esto, basta echar 
la ristn alrededor nuestro, y sobre nosotros mismos. 

Durante los siglos aristocráticos que precedieron al utiestro, 
los soberanos de Europa habúm estado prirados ó se hnbfan 
desprendido de muchos de los derechos inherentes á su poder. No 
hace todavía un siglo que en la mayor parte rle las naciones 
europeas había pa11iculares ó cuerpos casi independientes que 
administraban la justicia, levantaban y sosten!au t,opas, percibían 
impuestos y nun muchas veces. daban leyes 6 las interpretaban. 
HI Esta,lo ha recobrado por todas partes estos atributos naturales 
del poder soberano en todo lo r¡u_e tiene relación con el gobierno; 
no sufre ese intermedio entre (o! y los ciuda,lauos y los dil'ige por 
sí mismo en los 1iegocios generales. 

INl'LUENCIA DE LA OEMOCRAC!A SORIIE LAS COSTUMBRES 3;J7 

Estoy muy lejos de ,itupernr esta concentración de poderes 
me limito iÍ darla á conocer. 

En la misma época existfan en Europa un gran ntímeJ"O de 
poderes secundarios que representaban y administraban los inte
reses y negocios locales. La mayor parte de estas autoridades lo
cales han desaparecido, y todas tienden ú de~aparecer rápidamente 
ú á caer en la más completa dependencia. De un extremo /t otro 
de Europa, los p1·irilegios de los seiíores, las libettades rle las ciu
dades, las administraciones provinciales, están destrutdas ó mu á 
serlo. 

Europa ha experimentado, hace medio siglo, muchas revo
luciones y contrarrevoluciones que la han comnovirlo en sentidos 
contrarios; pero todos estos mo,·imientos se asemejan en un punto; 
todos han trastornado ó destruido los poderes secundarios. Privi
legios locales que la nación francesa no había abolido en los paí
ses conquistados por ella, sucumbieron por los esfuerzos ele los 
príncipes que In han vencido. Estos prlncipes han desechado todo 
lo nuevo c¡uo la Te1·oluci611 habfa creado en ellos., excepto la 
centralización, lo tínico que han consentido en conservar. 

Quiero hacer rer que todos estos derechos cfüersos, arrancados 
sucesivamente en nuestro tiempo ú clases, á corporaciones, á hom
bres, no hnn contribul<lo á elevar sobre una hase más democrática 
nuerns poderes secundarios; sino que se han concentrado de todos 
lados en las manos del soberano. 

Por todas partes el Estado dirige por sl mismo /t todos los ci u
dadimos, y conduce siílo á cada uno ele ellos en los negocios in
signifi_cantes. (l ). 

Casi todos los establecimientos ele caridad de la antigua Euro
pa estaban en manos ele padiculares ó rle corporaciones; hoy han 

(1) En esta decadencia grarlual clel indh·idno respecto ,le la so
ciedad, se manifiesta. de mil ma.neras. Citaré e11tre otras la <iue tiene 
re1arión con los tostam~ntos. , 

En loa paist=1s m·istocráticos, se profesa po L· lo común un profundo 
respeto por la última voluntad de los hombres, llef(!lndo muchas ve
ces en lm; antiguos pueblos de Europa hasta la superstici611: el po
c! Pr eentral. le,jos ele sujetar los caprichos dd que mnerr•. cla fuC'rza al 
menor de ellos asegurándole un poder perpetuo. 

Cuando todos los <1ue \'Íven son débiles, la. \·oltrntn1l df:' los ya. 
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